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Como hermano mayor, es para
mí una inmensa satisfacción
dirigirme a mis hermanos de la
Misericordia para agradecerles
en primer lugar su participación
en los actos celebrados durante
la Cuaresma por la cofradía, y
de forma especial en la estación
de penitencia.

El pasado 12 de abril,
Miércoles Santo, 271 miembros
de nuestra hermandad habían
sacado su papeleta de sitio, al­
canzando un número de nazare­
nos absolutamente desconocido,
como mínimo, en las últimas
cuatro décadas: aunque pudi­
mos ser aún más, el llamamien­
to que se os hizo en el Boletín
de la pasada Cuaresma ha logrado su objetivo de que un elevado número de hermanos tome conciencia
de que lo que nos identifica como cofrades es, sin duda alguna, el hábito penitencial.

Quiero felicitar también a los capataces y costaleros de la hermandad, por el ejemplar
trabajo que, desde el sacrificio de su esfuerzo, ofrecieron en honor de nuestros sagrados titulares.
Las felicitaciones que me han llegado por la ejemplar estación de penitencia que hizo la cofradía,
lógicamente, corresponden al conjunto de los hermanos, y me llena de alegría transmitiros esos
parabienes.

Pero la vida de la hermandad no se detiene, y en este tiempo gozoso de la Pascua, en que
los cristianos conmemoramos
la victoria de Cristo Resucitado
sobre el pecado y la muerte,
tenemos que seguir mostrando,
ahora en la vida diaria, nuestra
condición de cofrades y segui­
dores de Jesús.

Queridos hermanos, os
animo a seguir colaborando con
la hermandad en todas sus acti­
vidades e iniciativas, como en
la cruz de mayo, y os envío un
fuerte abrazo en el Santísimo
Cristo de la Misericordia.
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